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En los últimos 15 años, la inseguridad alimen-
taria, la malnutrición y las desinversiones en los sistemas de
salud han contribuido al aumento de las crisis nacionales y han
hecho a los países más vulnerables a los impactos sistémicos.A
lo largo de este período el mundo ha experimentado un alar-
mante incremento en costosos desastres humanitarios que cada
año han afectado trágicamente a millones de personas. Los
impactos han incluido conflictos internos violentos, desastres
naturales tales como sequías y huracanes, impactos económicos
y el surgimiento de la epidemia del VIH/SIDA. Los números más
grandes de personas afectadas han sido aquellas desarraigadas
por la guerra y los desastres naturales, que se duplicaron  de 20
millones en 1985 a 40 millones en 1994 y se mantuvieron por
encima de 35 millones en 1999, y aquellas que viven con el
VIH/SIDA, las cuales pasaron de sólo unos cuantos millones a
comienzos de los años 80 a 34 millones en el año 2000.

Aparte de ocasionar un terrible sufrimiento y muerte, estas crisis
han causado que muchos países en desarrollo hayan sufrido
serios retrasos económicos y en la producción de alimentos. Los
gastos globales en intervenciones para atender crisis humani-
tarias han aumentado, mientras que la inversión oficial para el
desarrollo se ha estancado o se ha reducido, agregándose a los
obstáculos sobre el desarrollo. Por ejemplo, entre 1985 y el 2000
el Programa Mundial de Alimentos cambió el balance de su
programa hacia la respuesta a emergencias y se alejó del desar-
rollo sostenible de la seguridad alimentaria y de la nutrición.

Ahora es el momento de invertir en la nutrición como una her-
ramienta para prevenir, mitigar y manejar las crisis por tres
motivos:

1. Una buena nutrición alivia el malestar social subyacente en
el conflicto violento.

2. Una buena nutrición reduce la vulnerabilidad humana que
transforma a los impactos sistémicos en desastres humanitar-
ios y 

3. Una buena nutrición disminuye la tasa de mortalidad y pro-
mueve el retorno oportuno a un desarrollo equitativo y
duradero después de la crisis.

Los Problemas Nutricionales Como Causa
de Conflicto
Los estudios sobre “fracaso estatal”demuestran que el predictor
más poderoso de futuro conflicto dentro de un país es una tasa
de mortalidad infantil por encima de la mediana global. Esto no
es porque las muertes infantiles en si causen el conflicto, sino
porque la mortalidad infantil es la variable individual más efi-
ciente para reflejar la calidad general de la vida material de un
país. De hecho, un grupo de variables que causan mortalidad,
tales como la malnutrición, un pobre servicio de salud y la falta
de educación, serían igual de predictores. Como es bien sabido
por los nutricionistas, más de la mitad de todas las muertes
infantiles anuales en el mundo están asociadas con una mala
nutrición. E igual que para el caso de conflicto, las causas
básicas claves y subyacentes de la malnutrición son los escasos
recursos, actuando a través de sistemas político-económicos
defectuosos que limitan la disponibilidad de alimentos y el
acceso equitativo a la comida, a la educación y al cuidado de la
salud. Las causas básicas de la malnutrición son similares a las
causas básicas del conflicto –incluyen la violación de los dere-
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chos humanos básicos y la falta de voluntad o
la incapacidad del estado para distribuir los
recursos equitativamente.

Por lo general, la inseguridad alimentaria está
implicada en los conflictos que surgen como
resultado de la competencia por recursos
escasos, agotados o mal distribuidos, tales
como la tierra o el agua. El deterioro de las
relaciones ecológicas y la falta de insumos
agrícolas empujan la productividad de la tierra
hasta su límite, forzando a los agricultores a
competir por recursos escasos con otros
grupos étnicos, tanto en zonas rurales como
urbanas. Subsecuentemente, los conflictos
étnicos surgen contra un fondo de lucha por
comida escasa u otros componentes del sus-
tento, con frecuencia en un contexto de manip-
ulación política y de fracaso del estado. En los
países más pobres, la producción de alimentos
no sólo suministra la comida que se necesita,
sino que también es una fuente importante de
ingreso y de sustento. Bajo condiciones de una
pobre seguridad alimentaria, con frecuencia
hasta los hogares que producen alimento
tienen un acceso inadecuado a la comida.Y
cuando se les da la oportunidad, los grupos
afectados llegan a estar predispuestos para la
rebelión, aun si esto involucra darle su apoyo a
causas ilegítimas y a fuerzas de élite
depredadoras.A largo plazo, la malnutrición
causa conflicto y el conflicto a su vez retarda
la mejora nutricional, debilitando la productivi-
dad y aumentando la pobreza y la inestabili-
dad política, promoviendo por ende una
espiral de hostilidad.

Nutrición y Vulnerabilidad a
los Impactos
No todas las crisis se vuelven desastres humani-
tarios. La clave es la vulnerabilidad humana,
que es la diferencia entre la intensidad de un
impacto (o peligro) y la capacidad de la
sociedad para lidiar con él. Cuando una crisis
golpea o una emergencia se desarrolla a lo
largo del tiempo, el grado de malnutrición
inicial y la intensidad de sus causas subya-
centes son indicadores sensibles del nivel de
sufrimiento y de muerte que experimentará la
gente. Cuando la nutrición subyacente de una
población es pobre antes de la crisis, las reser-

vas nutricionales limitadas de los niños más jóvenes se agotan
pronto, incrementando su riesgo de malnutrición severa, enfer-
medades y la muerte. La crisis también puede proveer una opor-
tunidad para que las deficiencias subyacentes de micronutri-
entes se conviertan de inmediato en condiciones tales como
escorbuto, pelagra y beriberi, como ha sido el caso en África del
este y en otras zonas de desastre.

Las crisis se ven amplificadas por el impacto sobre las causas
subyacentes de la malnutrición: la inseguridad alimentaria, los
malos sistemas de salud y el cuidado interpersonal inadecuado.
Las áreas agrícolas marginales alimentariamente inseguras, con-
frontadas con sequía, vientos fuertes, inundaciones o impactos
de los mercados financieros globales, son altamente vulnerables
al ciclo de desastre humanitario y mala nutrición. La gente en
países pobres y alimentariamente inseguros tiene cuatro veces
mayor probabilidad de morir en desastres naturales. Los conflic-
tos y las sequías en el Cuerno de África o los impactos
económicos en Indonesia en los años noventa dispararon ham-
bruna y conflicto violento y llevaron a la muerte a millones de
no combatientes. Contrariamente, en 1998 el Huracán Mitch
causó menos inestabilidad política, desplazamiento de la
población y sufrimiento humano en los países
Centroamericanos, probablemente por contar con una mejor
seguridad alimentaria inicial.

En ningún lugar se puede demostrar más claramente la sinergia
entre infección, mala nutrición y alta mortalidad como en los
desastres. En una crisis, las muertes atribuibles solamente a la
escasez de comida son por lo general menos comunes que las
muertes causadas por enfermedades que matan debido al
aumento en la susceptibilidad a las enfermedades como resul-
tado de la malnutrición. Las malas condiciones de salud en una
sociedad, incluyendo malas fuentes de agua e infraestructuras
de salud pobres, se convierten en una prescripción mortal para
la enfermedad y la muerte durante una crisis. Los sistemas
inadecuados de agua, salubridad y vivienda empeoran las crisis
públicas de salud, comunes bajo condiciones de desplazamien-
to y de angustia por la migración.

De igual forma, la habilidad de los hogares de proveer el
cuidado necesario para una buena nutrición se ve mermado en
una crisis. Los hogares desarraigados y fragmentados se ven seri-
amente retados a cuidar de sus miembros, y donde quiera que
los encargados de prestar atención dentro del hogar estén ini-
cialmente mal informados de los beneficios de las prácticas de
alimentación infantil en tiempos de estrés y enfermedad, su vul-
nerabilidad a la crisis es mayor.

Debido a que la condición nutricional inicial de la población
afectada es crucial en la prevención de las hambrunas y en la
mitigación de los desastres, opciones de política que mejoren la

2

CR
IS

IS
Resumen 9 de 12



NUTRICIÓNLA BASE PARA EL DESARROLLOLA BASE PARA EL DESARROLLO

nutrición reducirán la vulnerabilidad ante la hambruna.Tales
políticas incluyen la reducción de los riesgos en la producción
agrícola y ganadera, la estabilización de los precios de los ali-
mentos, la reducción de los riesgos del empleo y del ingreso y
la reducción de los riesgos de salud.También incluyen mejorar
el nivel mínimo de peso al nacer y cuando menos el estatus
nutricional general y la nutrición de micronutrientes de los
niños y de las madres. Estos pasos deberían ser vistos no sólo
como estrategias para reducir la vulnerabilidad a la crisis, sino
también como acciones públicas moralmente correctas que
son beneficiosas para el desarrollo económico.

La Nutrición en el Manejo de las Crisis
Una mayor atención a la nutrición como parte de los esfuerzos
de alerta temprana, de asistencia y de rehabilitación pueden
ayudar a mejorar el manejo de los desastres humanitarios.

Los sistemas de alerta temprana se han vuelto mucho más efec-
tivos en décadas recientes debido a una atención cuidadosa a
los indicadores de inseguridad alimentaria y de las causas
básicas de la malnutrición. Por ejemplo, la alerta temprana de
las sequías de Etiopía y Kenya en el verano del 2000 llevó a una
respuesta temprana que ayudó a evitar una hambruna de la
magnitud experimentada a mediados de los años ochenta,
cuando más de 1 millón de personas murieron.Aunque el
estado nutricional por si mismo es un indicador de rastreo para
propósitos de alerta temprana, la vigilancia nutricional puede
señalar las áreas geográficas que son más vulnerables a la crisis
y estimular y focalizar la programación.

Todos los esfuerzos de asistencia deberían incluir planes para
proteger o restablecer la seguridad alimentaria y la seguridad
del sustento sostenibles de los grupos afectados, cuando la
crisis aminora. En el peor de los escenarios, las poblaciones ali-
mentariamente inseguras que encaran una crisis se embarcan
en una serie de respuestas nocivas para hacerle frente, que van
desde degradar sus dietas y comerse sus semillas hasta vender
los activos productivos y finalmente abandonar sus hogares en
busca de comida. Las familias nutricionalmente agotadas e indi-
gentes llegan a lugares centrales con hijos y otros individuos
que requieren de alimentación terapéutica inmediata. Las agen-
cias de asistencia requieren de sistemas de información perma-
nentes y de capacidades institucionales para prevenir tales
situaciones. La provisión frecuente y apropiada de comida ade-
cuada es una medida de la mayor importancia. De otro modo
las agencias no sólo enfrentan el manejo de una alimentación
costosa en campos para refugiados o de personas desplazadas
internamente, sino también problemas formidables de reubi-
cación y restablecimiento del sustento antes que se puedan
restablecer las condiciones económicas normales.Tales condi-
ciones también pueden incrementar las probabilidades de una
reincidencia de la crisis, y las demoras substanciales en la

ayuda nutricional a las mujeres embarazadas y
a los niños pequeños pueden dañar la capaci-
dad humana de largo plazo de la población
para el trabajo físico y mental.

Sin embargo, una provisión inapropiada de la
asistencia puede tener efectos políticos y
económicos adversos, contribuyendo a la crisis
por la falta de oferta, el exceso de oferta o el
mal uso de la ayuda alimentaria.
Consecuentemente, los esfuerzos de asistencia
deberían incluir una valoración inicial apropia-
da y un seguimiento periódico de las necesi-
dades y los usos de la comida en relación con
otras necesidades de subsistencia y un análisis
de las oportunidades y riesgos involucrados en
proveer solamente comida. Indicadores, tales
como el peso para la talla (emaciación) de
niños menores de cinco años, deberían usarse
para darle seguimiento a la situación a fin de
predecir los riesgos de muerte y el progreso en
el esfuerzo de asistencia.

En las fases de planificación, asistencia y reha-
bilitación, es crítico que el manejo de la crisis
incluya a nutricionistas entrenados, preferente-
mente profesionales locales de ambos sexos,
para manejar la situación nutricional.Tales per-
sonas deberían dirigir las valoraciones sobre la
magnitud y las causas de la malnutrición,
estimar el tamaño y la composición de las
raciones de comida de acuerdo con estándares
internacionales, promover conductas de protec-
ción tales como la lactancia materna y abogar
ante las agencias de asistencia y los donantes
por la programación de la asistencia alimenta-
ria y las políticas más apropiadas durante toda
la operación de emergencia.
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